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de 1899, hace once 
años, pues no que­
remos acordarnos 
del tiempo que fué 
á buscar foituna á 
Cuba, á donde, por 
más que haya sido 
siempre muy cele­
brado, no le habrán 
querido lo que le 
quiere el público 
de México. Eduar­
do Pastor no es tan 
antiguo como los 
anteriores, ni ha 
sido tan constante, 
porque su carácter 
veleidoso y atolon­
drado no se lo ha 
permitido, pero es, 
sin embargo, de los 
que" pueden consi­
derarse como vete­
ranos de la Empre­
sa Arcaraz.

Bastan té más 
moderna pero no 
menos aplaudida, 
ni menos infatiga- 
ble.es la gentil Am­
paro Romo que pa­
ra satisfacción de 
los tandófilos ha 
renovado su con­
trato y nos delei­
tará un año más 
con el encanto de 
su voz, la belleza 
de su ‘figura y la 
clásica elegancia 
de su manera de 
vestir.

.Como elementos 
nuevos encontra­
mos en las listas 
de compañía, los 
nombres de Rosa­
rio Soler, la encan­
tadora Patita, que 
fué por muchos 
años el ídolo del 
público metropoli­
tano, el de Sole­
dad Alvarez, cono­
cida entre nosotros 
por la MorroDgui- 
ta, quien después 
de algunos años de 
haberse retirado á 
la vida del hogar 
en México, volvió 
á España, siendo 
en seguida contra­
tada en el teatro 
de Eslava en don­
de ha causado al­
boroto en “La Cor­
te de Faraón” que 
acabamos de cono­
cer y el de Anto­
nia Arrieta desco­
nocida en México 
y de la Cual hace 
grandes elogios Ja 
prensa es paño 1 a 
éspecialmente por 
lo tocanteásu 
magnífica voz y su 
exquisita escuela 
de canto.

Figura también como tiple cómica 
la graciosa Blanca Matrás que nos 
ha dado ya pruebas indiscutibles de 
su talento en los pocos días que van 
de temporada, haciendo irreprocha-
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blemente la Mari-Pepa de la “Revol­
tosa” y diciendo con finísima y pica­
resca gracia, los cuplés del-Babilonio 
de “La Corte de Faraón” que noche 
á noche se ve obligada á repetir.

Lucrecia Martínez.

Agreguemos á todo esto los nombres 
dé Clementina Morin y Pilar Sán­
chez, dos tiples de primera, y se com­
prenderá la preferencia que el públi 
co da al teatro Principal.


